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GACETA PATRIÓTICA
DEL EXÉRCITO NACIONAL,

DEL MARTES 21 DE MARZO DE

Parte dado por los tres parlamentarios enviados á
Cádiz el 10 del corriente al General en gefe de
este Exército nacional^, sobre las ocurrencias so-
brevenidas en su comisión.

omisionados por V. S. á invitación del Escmo. Señor
Don Manuel Freyre, para pasar a la plaza de Cádiz á
arreglar los puntos pendientes, á consecuencia de habar
jurádose allí la Constitución, nos pusimos en camino pa-
ra dicha ciudad, acompañándonos el capitán Don Ignacio
Silva, ayudante del Xefe de estado mayor, tres ordenan-
zas de artillería Jigera y un trompeta. Aun no habíamos
llegados á Torre-gorda i citando empezamos á encontrar
habitantes de Cádiz, que , á pie Ja mayor parte , venian
en tropas á esta -ciudad de. San Fernando. La escarapela
nacional que traían, ^ sus aclamaciones afectuosas , todo
anunciaba paz, hermandad y buena acogida á los valien-
tes de este Egército, por ellos declarados en voz alta sus
libertadores. Escrupulosos observantes de las leyes de la
guerra, creíamos , á pesar de estas demostraciones , que
era nuestro deber presentarnos como parlamentarios , y
al llegar a la cortadura adelantamos el trompeta á tocar
llamada. Se hizo asi, y se nos respondió que entrásemos
en la plaza én clase de amigos. Próximos ya á ella, eré-
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ia: el matrero de les que cen utrera-.ROSE espetaban, y los
•vktores eran mas repetidos. Entrarr.os en la Ciudad , ha-
lla ado em SBS rr,« radio res u.n £Btusis,sn.o» irogosifele dfi pin-
tar cabalmente. Quien nos tendia las capas para que pa-
sásemos sobre ellas , quien porfiaba por besarnos, quien
deteniéndc*ies- Meg-a»ba á ha-cer-senest»ofcsK>-s , si molesto
pudiera sernos el amor de nuestros, conciudadanos. De los
balcones iva», ar.í&lsb^a .flotes, resonaodia p©jf todas, partes
•vivas continuados á la Constitución, al Exérctto y á sus,
Gefes. Llegamos asi á casa det general Freyre, quien re-
cibiéndonos amistosa pera tibiamente, nos manifestó de-
•seos- de que coniej'íasejsiQs nuestras, .posjc,iftne,Si,. p
da que la entrada de tropas nuestras en ra Pla>?a p
causar alteraciones,, y aun t,aí vez funeatas. r'iíj'as con las
efe sti rnando. CoñtéstahiJo trno de nosotros , » qae los
soldados del Egército-•natitmal' epati tan fRodír̂ ds©*-• como
valientes , y que sabian. observar disciplina," replicjé ,el
G;en:eral que creia á IPS saldados d/e SR- Egéjrc jta .a
resá los mismos elogias. No lo, ereia
.Kianifestaba inquíetiid n y.; de&eo* de
al punto del cual proc:adiamos» Ibai^oss ya á egeeuíaria ?,
.cuando oimos. de repente descargas, de fusilftíja^ genios.
3golpa-rse el pueblo há,cia la casa delí rflismo 'General,, pi-
diendo, á vocea favor por .que la trapas des, hactia fuggq. l^a
.res.pu.esta det General fue: >? quietos,.hijes^ no «;S na4aff ¡ÍIO
tengáis recelo."- En eí nsisroa infante criece e l . tvi(prH.ltp,,
óyense los tiros mas cerca, y el G.eneraí sale, ai p
á remediar, el desorden que empezaba- ISÍo- la hizot
antes, bien, presenció y autorizó ert c.ierto- roedo
eidades que inmediatamente siguieron., JL» poste-fi^ad pi-
ra cora horror y asombro, los, sucesos, del ¡ o de Mar^o era
Cádiz, harta mas, horrorosos, que los- det 2. de Mayo* ere
Madrid. Ella juzgará á la cuadrilla de foFagidos, indig-
nos del- nombre- de soldados r que apellidando- el nombfe

, del Rey,, al tiempo que asesinaban, y robaban á n&
MQ iaQeente; é indefensoj, asociaban á la idea; de este



bre la del exterminio de sus compatriotas: eíla 'C a pacte r i -
zará la conducta de los gefes que tolerarou tan enoctítós
atentados, y adulando á los verdugos que ilos eoraietier.on, >
reservaron su rigor para con las víctimas:: ella en Sn;:,
dará el epíteto que merece á la conducta observada por
los generales Freyre y Campana, y el teniente de ¡Rey de
Cádiz, que habían convidado al vecindario á jurar y ce-
lebrar la Constitución, y lo entregaron al saqueo y á la
matanza. Nosotros al empezar ¡esta sangrienta lucha tu-
vimos que retirarnos,, aconsejándonoslo ¿1 mismo &xcmo.
Señor ¡Don Manuel ;F¡cey.re. Subimos á las azoteas. ,de su
casa dos de nosotros con reí ayudante SilvA, y; de allí ^pa-
samos á buscar >asik> saferrid© á va'uias casas, y refugián-
donos ¡en una .'no -muy • distante, uno .'de nosotras que sáe
liabia adelantado algún ¡trecho, ftíé separado por <e!l b.UT
lucio de ¡a casa ¡del general, :se vio. entre los as&sinos^
que por fortuna río Je conocieiron, se refugió, «n titía -ne-
ve«ia, en donde cpasó -aligunas horas: salió de :alltr y "polr.
entre ¡los'facineroisos unióos que ocapaban ,las ¡dalles -de
H -desgraciada Cáá'm llegó á: v«rse GOJI ríos {generales Vi-
llaívicWncio y Campana, iballésdose ten,>4»sa;-de este, ál t i-
IHQ -el .¡general iFneytfe. 'Reclamó en -vmn'Q los. 4$rfjGÍios del
earácter .que le>diisMn:g«ia: ¡le fueron .disputados,; y ,aun-
9W£ ai s-oabo hubieron ;de. recOínoéeHos,, -se lie «jgpiíieó^iJc
qo pedia <dars©le, ini ;aun la :pír<Oteceion ©F'dinaíia, -de ; las
leyeis., dando la ¡extraña disculpa 'de^ue ^)la autoridad; no
&ra; obedtecida ¡en ¡aquel caso. -Yolvlose fues ; este A ibtifS-
cax el 'auxilio de *lg«tei ?atnigo,, )que .-stts •«fteHaijgos le ,de-
biati, y des-pü«s >4&- tía» 'fiócke CEUel 'se >riei!n(ió ¡por Ja ma-
fiaña del j i á sus compa6ei!0$^ usuyo paradero averiguó
por -un-ateaso. Jüínt'í>s ¡ya todos ¡-r^solv.iiiipsdeckra-r ¡al.ga-
bierao ¡de "Cádizy.íi gcW-eraQ poil^ -liaHiars'e , el -}uga,r
en q<üe ¡ftosihaHiaÍ5amo.s.j r,^clafl3a»áo ^enérgicamente -e} tf,a-

de ;paria<peBt^r¿0s. Í& :<í©sJpu.a'stta .feié
wficiat cotí veinte moldado-s qae oosi -Isa e-spaáa R

.:y estos ¡coa -las !>aímas.jfí;e|,aía>4as pejaetíftcoíi ea.
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la casa donde estábamos, y nos prendieron , como pu-
dieran hacer con unos b¿ndidos. El estúpido y despre-

'"' ciable ente que egecutó nuestra prisión , indigno de las
insignias militares que le condecoraban, pero muy digno
de lucer papel entre los que le enviaban, y los que le. se-
guían, nos insultó con la mayor avilantez, mientras" nos.
conducía al castillo de S. Sebastian , que era á donde
tenia orden de llevarnos. En aquella fortaleza se nos pu-
so en una prisión é incomunicación , la cual duró desde
la tarde del 1.1 hasta la del 14. Durante este tiempo no
cesamos de reclamar, según habrá visto V. S. por'los do-
cumentos que le remitimos, enviando nuestras reclama-
ciones por el gobernador del castillo citado, que nos per-
mitió unirnos para escribirlas en su presencia. El 14 por
la tarde se nos permitió salir del encierro, y según ór-
4en del teniente de rey, nuestra prisión pasó, á ser uoa
detención por atender á nuestra seguridad. No obstante,
al siguiente 1 y se nos intimó que se nos tratada como á
prisioneros hasta cangearnos por los generales que en
igual clase existen en S. Fernando. A semejante proposi-
ción no pudimos dar mas respuesta que la que yió.V.-S.,
y-fué que le remitiríamos noticia de todo lo hasta enton-
ces ocurrido con respecto á nosotros j sin embargo las no-
ticias de Madrid anunciaban el triunfo de nuestra causa:
los gefes de Cádiz temblaban al pensar en lo pasado,
y calcular lo venidero ; y á su temor sin duda fuimos
deudores de la libertad que nos fue concedida el 16 po-
co después de amanecer, embarcándonos en la misma ca-
leta , sin pasar pof Cádiz. La justicia nos dicta que con-
fesemos que tanto del oficial de marina que nos tra'jo ,
cuanto de los del navio general, y del Excmo Señor D.
Juan Maria Villavicencio, que en él estaba, recibimos el
trato mas urbano y amistoso. Se nos trajo al fin hasta
esta ciudad, desembarcando en la cantera ^ á donde nos
recibió V. S., y desde donde el pueblo y la oficialidad
aos acompañó, prodigándonos las mas tiernas muestra»



de su. afecto y de cuanto, les empeñaba nuestra suerte.
Este recibimiento borró la memoria de los pasados sin-
sabores, viniendo á ser tan dulces el principio y fin de
auestra comisión, como desabrido el medio.

Los documentos que acompañamos , y cuya gublica-
cion solicitamos, enterarán mejor a V. S., á e,ste Egérci-
to , al pueblo Español , á las naciones rodas del moda
de portarse de los gefes llamados Realistas, en unos lan-
ces que excitarán la atención de! mundo entero, y for-
marán una página muy importante, y tal vez la mas
sangrienta de la historia de España hasta nuestros dias..
Cptejando esta conducta con la del Egército á quienes
ellos llaman faccioso y rebelde, resaltaran mas la justi-
cia de auestra causa, y la nobleza de los medios emplea-
dos para defenderla.

Dios guarde á V. S. muchos años. San Fernando ii
de Marzo de i 8; o. —Felipe de Arcó Agüero.'^zAntonio
Mana Alcalá GaJiano.;z:Miguel López Baños.

ESPAÑOLES.

Cádiz ha tenido ya su dos de Mayo, pero mas cruel
que el de Madrid. Que a lo menos tenga el mismo re-
sultado. Si la sangre de los Madrileños halló vengadores,
hállela igualmente la de los inocentes é indefensos • Gadi-
tanos. Si á la catástrofe de Madrid siguió el alzamiento
general de toda España y el exterminio de los enemigos
de su independencia, que la tragedia de Cádiz produzca
la consolidación de nuestra libertad, y la destrucción de
los perversos que aun tratan de sostener la tiranía.

ESPASOLES: El olvido de todo lo pasado, la unión
de todos es lo que ahora conviene. Pero en esta unión
«o serán admitidos los asesinos de Cádiz. En vano nos
alargan la mano en prenda de amistad: esta tenida ea
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la sangre de nuestros hermanos: los principales causado-
res de aquellos males no deben, no pueden ser mirados
como Españoles. Tal vez ni como hombres siquiera. >Lán-»
celos la patria de su seno: ¡persíganlos á. fuego y hierro
Jos ifoóHibnes buenos de ios países todas del mundo.' Que
el Rey mismo, reconciliado ya con sus pueblos, les dé
una prueba de 'la sinceridad de su conversión, haciendo
sufrir el merecido castigo á hombres dignos de la abomi-
na.cion de todos sus semejantes^ hombttes criminales, aufli
cuando hubiese triunfado ¡la ;causa'de que ellos, se titula-
ban defensores. -Así, y no -de otro modo será feliz la ^pa-
tria: así, y no de lotro modo se restablecerá-la confianza,5

sin la cual ningún ̂ gobierno es fuerte ni duradero.

•San Fernando 19 de Marz¡9.

Este dia para siempre memorable en los fastos de la
toacion Española, nace ""para' "¿lia iJájb'tos mas felices aus-
picios. Renació la Constitución en este mismo dia publi-
cada el año de 18 ¡ 2, cgratóMíñ valor y virtud del Egér-
cito que aquí se halla. Los pueblos oyeron su voz; y el
Rey *al cabo coronó la obra -c<*n su espontaneo jurahien-
u>. ¿QuiétB digera que tan completa mudanza habrm -de
efectuarse -.en ¡tan pocos kiitó? . , . . ' • •

¡Palta í«oíb ¿paira ,qiue ><ú sgo»o s,éa general y cumplido^
el -castigo de los malvados 'éaUisador.es del suceso 'del io;
en Gádii. \Aun icuaado ¡este castigo ;no sea Lprop&rclonado
á su crífneh,, es <jie.cesiaj;ip,.para •satisEaccioji.-irfae 'aquel ^pue-
blo, digno. :éü • mejor féntUiBaj! que .sus asesinos ?y T-obado-.
res no quedan impunes» De normo modo ¡sis «Eseria qa©
Si. :M» al juíax'Soiemnemeiiite ,Sia'íGoosíitiueion MOíbr<aba: coa-
tra sus deseos, -y .-que.-aun ídespwes ¡de ;juraila.'tratí\;ba dfe

ó .¡quebraníarla. Distares much-Q «Je.-tal ¡id'&a-., -.¡y
¡por el idoiitfarío 4 &. M. ;sincero;iy.-.jusito, le sida-.



s¡ «1 mudo, d e ' g r c i ó g e a t s b l a cmñmza, d e los
l>ifl*vque..-p»difif*.. peadenr.,por e¿ atw» suceso íef&rid

•3So, te.nemos,;» matufias gacetas, y diarios de; Ma-,—,
*JT= qiie^se: da ckeata de. ;3ft acaecida «a , aqus«a^ capital
*fesd# el; 7 hasta .el; : l2; del cojíient^ y así 00: podemos
insertar en nuestro, periódico literakngníe'.sjjs contenidos.
Iiastenos anunciar á nuestros lectores que el tribunal de
la inquisición fue abolido^ .establecida la libertad de im-
prenta, proclamando como principio el olvido de todo lo
-Basado.;, y permitida por- consiguiente la entrada en la
patria a, los Españoles, que se hallaban, fuera dq ella por

poniéndose, eji. libertad á IQS que poj el}a> se
p

esias •>ft<ni4encii& .emanain de k lunt*., :et|
,de k xa?í>.ks¿ fautsto • e\ Rey te. .autoridaM,.. ia.cual
,$g compone de sugetos dignos; de ta .cpnQaci^ d¿

la, BsasiQíi. S. M. ha dado ademas M j '.pt^etem?, fírr»a-.
rd^ COJI^SH n.omfere, en vez de la fórmula «sarfade^Vyp
'^í % y " , y exíeadjd;^ en térroinp$ taji gratos á los í?uenqs
patriotas, y ,e,a-,un. estilo, tan el6gajite.v.,que. aorpre^exá' :á
los que estaban acostumbrados á leer los papeles de ios
-.{tangías .u«sas*rQs.yt;%rx>ritfts dej Bey , que prpfaaabaa
fin.-wmtoz. .U: imita.miíma 1«. ¿echo atra proclama ai
••*««Wo^np: jBéoos liberal,, juieiasa. y., elocuente.-

iQwen dudará.Aaíre.jwqitwse ,á risada iadígnapigt». a I
ieer en un 4iajio xle-.,G4dia.-ai-.pi> de wna.de.^tas pro^lar
was en el impresas, una rpa¿ hab¡ada y peor sejitid^ fírq-
duccion del general Campana, contraria en todo al modo
de pensar de la lac ión y del Rey! ¿Pretenderá acaso es-
te general que la revolución retroceda , y vuelva sobre
nosotros el despotismo? No hay fuerza en el mundo que
baste a tanto ¿y bastaría el señor Don José Ignacio AU
varez Campana?

Desengañémonos: en tanto que los pueblos, provirt-
XfncMs y .ejércitos estén .. msíj&dos gpr f^tos. ^ o n i ^ s , no
p u e d e la E s p a ñ a d i s f r u t a d l e q g Í ¡ ¿
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el señor teniente" de rey de Cádiz de su amor á la Cons-<
titucion, hasta ahora por cierto bien disimulado: hagan
iguales'profesiones de fé sus satélites; pero vayan á^acre-
clitar su conversión en un retiro, y no sigan á la frente
de un pueblo que los detesta , ni queden encargados de
plantear un sistema que no pueden entender. ' .«
í

ídem 20.

El Ayuntamiento constitucional de esta ciudad, pene-
trado del mas noble sentimiento por la catástrofe sucedi-
da en Cádiz el 10 del corriente, dispuso que se hicie-
sen por las víctimas sacrificadas en dicho dia, unas so-
lemnes exequias en la Iglesia Mayor de esta ciudad. Se
celebraron en efecto el 17 del corriente, siendo numero-
sísimo el concurso, y asistiendo todas las autoridades ci-
viles y militares. Hizo mas augusto el acto el llanto ge-
ral en que rompió la concurrencia al oír en la oración
fúnebre la descripción de aquel horrible suceso, de que
algunos de los circunstantes habian sido testigos. .

En la misma Iglesia el dia 19 hubo Misa solemne y
Te Deum en celebridad del aniversario de la publicación
de la Constitución, cuya fiesta dispuso y costeó la oficia-
lidad de este primer Egército nacional. Las salvas de ar-
tillería anunciaban al mismo tiempo el júbilo general ai
celebrarse de nuevo aquel sagrado código.

IMPRESA EN LA CIUDAD DE SAN FERNANDO,
y reimpresa en Sevilla por Aragón y Compañía.


